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Figura 3 En Albacete vivía un artista del libro de indu-
dable personalidad, José Panadero, desgraciadamente fa-
llecido en plena juventud. Especializado en la pintura so-

bre pergamino, en la que se mostró delicado dibujante y 
fácil y elegante decorador, ha llevado esta técnica al arte 
de la encuadernación, en la que representó lucido papel 
por su originalidad"(Matlde LOPEZ SERRANO.Ob. cit.). 

inmediatos ni recompensa cierta, se 
estimó sonriente entre los suyos pero 
envuelto en la densa niebla del es-
cepticismo. Sin embargo, el dominio 
que llegó a poseer de su arte y de su 
oficio fue el poderoso cincel que la-
bró su prestigio" (5). 

Una lacerante tristeza le acompañó 
siempre en Albacete, su ciudad; en 
ella se mantuvo recluído, limitando 
la exhibición de sus obras a algunas 
contadas personas entre las que dis-
tinguió a Don Francisco del Campo 
Aguilar. El ilustre periodista que se 
manifestó como articulista fecundo, 
confesaba su arrobo más tarde, en 
una nota postrera, afirmando no 
haber encontrado jamás palabras 
para ponderar "aquellas maravillas 
salidas de su mano", adjetivándolas 
entonces como "muestras de un arte 
inimitable y envidiable, caso único 
en la encuadernación artística espa-
ñola, de grandeza y paciencia" (6). 
En los primeros años dela década 

de mil novecientos cincuenta José 
Panadero comenzó a viajar periódi- 

camente; al principio a Madrid, a 
Barcelona poco después, para ofre-
cer a libreros y bibliófilos su maravi-
llosa producción. Fruto de esta eta-
pa son las asombrosas encuaderna-
ciones que se integraron en las colec-
ciones de la Biblioteca Nacional, y 
de la Biblioteca de Palacio, y en 
otras particulares propiedad de Don 
Vicente Castañeda, los Duques de 
Alba y Maura y don Luis Calandre. 
En su época última dedicó mayor 
atención a los círculos catalanes; aen 
Barcelona, su principal marchante 
fue entonces don Pedro Pujol y su 
más entusiasta comprador el cate-
drático Doctor Piulachs. 
Ocupado con una permanente 

atención diaria y durante una larga 
dedicación que excedía crecidamen-
te la jornada habitualde trabajo, el 
artista empleaba de dos a tres meses 
en la encuadernación y ornamenta-
ción de cada una de sus obras. Tra-
bajando en silencio, solo, sin discí-
pulos ni auxiliares, su obra no tiene 
continuadores, pudiendo calcularse 
alrededor de 70 los ejemplares naci-
dos de sus manos; y cada uno de 
ellos puede ser estimado como pieza 
única e inimitable. 
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